
Suplem ento 
=  gráfico = EL IMPARCIAL \ re p a rte  g ra tu ita -

TTiente co n  el núrrie-
=  ro  o rd in a r io  =

N Ü M . 19.316 V ie rn e s  31 de  d ic iem bre  de  1980 A Ñ O  L IV

jfo be «isto easar so entierra!
Solesnce hablar despectivamrate da 

(las tonterías de la  M oda»..., sin  oom- 
prendar <pie la  m oda es a lgo  enigmático 
y fatal; e l verbo de una época; una tuer­
za nacida m isteriosamente del a lm a in­
gente do late muchedumbres y  gue, de 
pronto, desde todos los estramoa d e l ho­
rizonte a  la vez, se a lza  semejante a  un 
toiaenso sĉ kIo de viento, y  silendoeamen.- 
le barro y se lleva  las  coeas; ¡todas las 
craasl... Trajes, oustumbree, muebies, ar­
quitecturas, prestigios artísticGe...

L o  que ayer era objeto de maravUla y 
entusiasmo, hoy y a  no giista. ¿Por qué?...

—Es que «ha  pasado» la  m oda —  nos 
diceoi.

Esa figulina de labios pintados, que en­
seña audazmente) c4 escote en tos palcos 
de lo® grandes teatros, y  corretea medio 
desnuda sobre e l oro de las pdaiyas en 
boga, es m udio més que un entreteni- 
inieiito de modistos. La  M oda as la  sonrL 
sa del tempo; ei abanico de ^u m ae oon 
que e i padre Cnmos roe los cámientoe de 
tas torr«n y hace palidecer los dioeec en 
BUS altares. L a  Moda ee un miasma que 
el a ire empuja de un lado a  otro, y  con­
tra ed cual nadie podría luchar.

Y  ese miasma que debemos bendecir, 
Porque la  renovación y e i progreso v ia ­
jan 00® él, ha kavadádo Sevilla y  traos- 
lonnado su alma. Y o  lo  ccanprendí a l 
volver a  esta capital, donde paóé nú in- 
¡ancia  L a  Sevilla monumental y pinto­
resca no ha cambiado: La Catedral, el A l­
cázar, el Arch ivo de Indias, ias murallas 
romanas, la puerta de D. Fadríque, «1 
barrio maravUlosa de Santa Cruz... Todo 
B%ue igual. Únicamente e l espíritu—¡el 
espíritu, más fuerte que el gran ito y e l 
b ierro!- es otro.

.La Sevilla dósíca , la  gue B izet y  AJbé- 
hiz llevaron al pentágiam a, se ha ex- 
Wnguido suavemente en la  dulzura del 
recuerdo, ta l ipie un aroma que se fué 
Poco a poco. L a  Sevilla  actual m adrina, 
trabaja, habla de operacáones bursátiles 
y pide un puesto eai la  babaJla m ercantil 
tal mundo. En la  famosa calle de las 
bieppes ¡a  gente ya  no se detiene, oomo 
Jhtes, sino que camina; los sevillanas de 
bov
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y no necesitan, como los seivUlanos do

ayer, detaneise para hablar. Loe toros se 
v a ^  y  con ellos declinan los mantones 
fllipince, y  'la m ajeza de los hambres, y 
el alborozo de los baile® andaluces, y  la 
ruidosa alegría  de las tartanas... L a  capa 
ría desaparecido.

Entramos una tarde varios amigo® en 
un [caibTUido, Inmeidiato a  la  p laza de- 
San Francisco; pedimos m anzanilla y 
pescado frito, y  uno de nosotros quiso 
cantar malagueñas: la  copla, que pare­
cía hacerle 0|0squálIas en la  garganta, v i­
bró límpida, doliente...

EU cam arero que noe servía  acudió en 
seguida ai decimos, de parte del dueño, 
que estaba prohibido cantar. ¡Oh, sor­
presa!

—¿Por qué?—exclamamos.
E l sirviente sonrió v  se alzó de hom­

bros; él Ignoraba la  causa remota, la  ra­
zón de psicotogia colectiva que impedía 
cantar airee andaluces eoi una tabeima se­
villana. É i conoda  únicamente la  prohi­
bición; eu origen escapaba a su perspi­
cacia; era con excaso pro lijo  y  estaba de- 
masíado alto...

M e ba sorprendido no ver aquellas mu­
ías y, más aún, aqueUos burros, sobra 
cuyas ancas, especialmente, las habilísi­
mas tiijeras de los gitanos e^uUadores 
realizaban verdaderos prodigios decora­
tivos. Los am igos a  quienes comuniqué 
m í observación me dijeron:

— ¡Sí, es verdad!... Y a  n o  es costum­
bre...

Y  hablaron tranquilamente, sin  adver­
t ir  que estas paJabms sencillas envolvían 
un epitafio.

La  p laza de San Fem ando, que vig ila  
de nocíie, sem ejante a  un o jo  espía, ia 
estera luminosa del v ie jo  reiloj del Ayun­
tamiento, es un espacio cuja^angular, 
circundado por una trip le  fila  de paJme- 
meras que la  sahúman de suave noetal- 
gia. Ún hecho Interesante; antaño, alre­
dedor de la  p laza  de San Fem ando había 
tres h ileras (te bancos; ahora sólo (juedan 
<ke...; lo  que parece decim os que la  pro­
verb ial indolencia sevlUana ha diraúnuíi 
do en uTin. traciera parte.

En esa plaza, sobre la  cual ee abren 
los dos balcones de m i cuarto, todas las 
mañanas ju ega  un grupo numeroso de 
niños. ¿Al toro, como los muchachos que 
fueron a l Instituto conmigo? No. ¿A l m a­
rro?... ¿A piola?... Tampoco. Esos espor- 
d im entos pueriles pasaron también. Los 
niños ({ue ogaño correteen ba jo  ias pal­
meras moriscas de la  P laza de San Fer­
nando, juegan a i foot-ball.

M ientras sobre e l minúsculo escenaria 
del £u r?aa í el llam ado género flanunco  
agoaiiza iameoitablemente, las sevillanas 
aprenden a ba ila r e l fox-troot, y  los ni­
ños—es decir, los hombres de mañana: la  
Sevilla futura—juegan  al foot-baü...

Y es la  Moda, el v irus Incpercible, el 
m icrobio ein  fronteras de la  Moda, guien 
rea liza  este m ilagro  doloroso, sin diute, 
pero saludable, de llevarse lo  viejo.

Ib , Sevilla  raía, la  Sevilla  de m is años 
n iñ (», ha muerto. A y e r  tarde, por la  ca­
lle  de R io ja , v i paear un entierro. Detrás 
del coche fúnebre oaminaban unos seño-, 
res, con sombreros modernos y  gabanes 
ingleses, y  fuego una h ilera de automó­
viles...

Y  yo  consideré que eí a lm a d© la  an­
tigua Sevilla iba alli, en aquella cajaj y, 
a  peear de m i resuelto amor a  lo  nuevo, 
sentí una «n oc ión  agre de despedida y 
urua humedad « i  los o joa

Eduardo ZAM ACO I8
Sevilla, diciembre.

Ayuntamiento de Madrid
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la Raailea del profesorado ooraia
L a  reunión oakbradaen  M adrid por km 

profesores d e  las EKuelas Nonnales k e  
d iae ?0 a l 23 del corri'^ite, supoi'C, para 
é l  a m p ie  espertador, un paso adelante 
en retaaón  con la  Asam blea orgajiizadia 

año an terior por aquellos funcionarios. 
L o  supone por ia  concurreruta numero­
sa, el en tuáaano de las disensiones y, 
sobre todo, p o r K  orientación de varias 
de las conciurtcmes acordadas, jtonque 
é^as  no han recfliido todavía la  estruCr 
tora  y  aistem atizadón necesarias, pode­
mos ofrecer y a  laa máe interesantes, con- 
fw n e  han sakido da las delib«mctoties 
máe o menos apseitmadas. Son las si­
guientes, en et n ú m o  orden «n  que han 

votadas:
Federarión d e l profesorado norm al con

e l de las demás Escuelas profesioDaleG, 
por una parte, y  cpn ios maestroe e ins- 
pectoree, por oitra.

Supresión de los cmnisarioa re^oe  de 
eaieeAar.za en las Eecuelas Normales, y 
qnc el nombramiento de director o  sub­
director de estoa centros sea hecho por 
e l m in istio  de Instrncáón pública, a  pro­
puesta uniperaonat del clauetno de pro­
fesores. Cuando el claustro se .incapaci­
ta  pas*a hacer estas propuestas, loe dírec- 
toree serán nombrados g>or e l ministro; 
X>«ro en ningún caso el encipxgo durará 
más de trea añce, a  no aer por acuerdo 
de los profesores do la  escuela.
'  Habiliíacióm del tltuJo de mapestro de 
prim era onaeñanza para el ingreso m  las 
Fscultades unlvem tarías.

Herforma de las Escuelas Nonnales, den­
tro de estas bases;

Ingreso de h »  alumnos, mediante opo­
sición. a  un número lim itado de pliizas; 
provlsiAn de las escuelas nacionales por 
loa claiK tros de laa Normales, de acuer­
do con la  Inspeocife; cínoo años de estu­
d io  y  un curso de j^ ^ tica S j con cuestio­
nario  único y  público, para cb terer el 
titu lo de maestro; instalación adecuada 
de las Normales, oon laboratortoe, bibiio- 
tecp, salas de trabajos manuaJée, campoe 
de experimentación a s o c ia ,  campo de 
juego, etc.; rsstablocimiento de los e jerc i­
cios de rewálida; organ izadón  de la  Ee- 
cueáa Norm al única, con dos seocíones 
antónomas, inteipada por k s  profasores, 
inspectores y  personal adnuniscrativo, 
(VM1 una representación de los majeetros 
nacionales y  ds los ahimnos, suprimién­
dose las actuales.Juntas provinciales, de 
modo que la NoróiaJ intervenga en loe 
servicios de la  «Matfianzak 

Ajnpíiación de dos grados en la escue­
la  práctica, iiúciándose la  espedaQización 
en detenrñBadao «m eftanzaa 

Supreaón de los actuales aJailiaree, 
respetándose los derechos adquiridos, y 
BU substitución por ayudantes retribuidos, 
nontorados entre loe alumnos por' loe 
tia iB tros de las Nwm ales.

Introducción del d iario  de dase y  obU- 
Rsción para  e l profesor de f ija r  mensual- 
mente en el tabl<ta de anuncios un re­
sumen de la  labor realizada.

Oposición a la  venta ilíc ita  de libroe, 
program as y apuntes, llegando los c la i^  
tros a  la  denuncia pública do estos be-

°*& w rfs ión  de las autco-izacionee conce­
didas para las prácticas de enseñanza en 
estab lec im í«it06 privadoa 

Ensayo del internado en las Ncrmales. 
conqeJiéndose «  éstaa k »  medios necesa­
rios.

N o es posiWe reduaif a  un breve comen 
to rio  cueslioiies tan d ívo sa s  e  interesan­
tes y  asi, noe limitaresnoe a  recc^w  ai- 
gnrias de las máa eeendakfi.

r.n Asamblea ha locatk». por pranera 
en estas reraáones, «á lem a de la di­

rección de las Escudas Nonualee, enla­
zando este asunto con el re la tivo  a la 
s u p r^ ó n  de los actuales y nmneroeos de­
legó lo s  regios. L a  frecuencia oon que la 
superioridad acude a l nombramieaito de

 decíamos necieaitemente—, muea.
tiu. que la  sedecpión dei personal direcbor 
no se verifica áem pre atendiendo a  las 
condiclonea necesarias para desempeftar 
laa  íunciiHies que le están enctroaidadaa. 
*Son éstas de tal delicadeza, exigen un 
tacto, una autoridad m oral y  dentífiCia 
tan sobresailleaiteB; suoooeji a  la vez una 
flexib'.lidad y eñiereza. una rectitud y  una 
bóievotencia, una comprensión y  im  cri­
terio  tau gmpiinB, que nadie ha de con­
siderarse lastimado si, pudieeido seu* un 
profesor excalerate en  su cátedra, no se 
le  estima dotado de las m iañas garan­
tías par asumir la re^Hinsabilidad supe­
r io r en La esquela a que peitenece.

P or bbLo, si qreerooe acealada ia  rtec- 
ción de director dentro de Los claustros, 
Gomo propone la  Asamblea, n o  coincidi- 
moB con ésta en la  lim itación deU plazo 
que establece, con .una ú ltim a salvedad, 
para e l  e jercicio dei qargo. Todo plazo re­
cortado da a  la  función cierto automatis­
m o administnativo que dificulta la  noble 
expansión de Lae in iciativas y  de loe influ­
jos  fecundos, siempre lentos eñ eí re­
sultado. E l cUrsctor edegklo p o r sus 
ocmpañeros, en  un movlnúento de cor­
d ia l y respetuosa estimación, debe serlo 
m ientras lio mcraroa y  responda, a  la. ocn- 
ñanza y  a  la  esperanza que se le  entre­
g a  rtio  sin  que sobre su cabeza pese 
ningún térm ino fata l y  enervador.

iDBíete e l profesorado norm al rti esta­
blecer una separación entre los estudios 
generales o  {¿dagógsooe y  las práctica* 
de enseñanza, que «leáegian a  quinto 
cuTBo escodar. A lgo  se ha  adelantado des­
de la  anterior .ásambdea, puesto que en 
ella  ee habló de «un quinto año dedica­
do exclusivamente a  la * prácticjah, las 
cuales realizarán los aflumnos al lado de 
loe más prestigiosoe maesiroe de la  pro­
vincia». Y  aunque ahora nos pareció ad­
vertir en  e l profesorado norm al un m a­
yor deseo de acercarse a la  escuela pri­

maria, como lo «v id en d a  ©u posición en 
.ed aisoioto de las  autorizaciones eoocedi- 
das para verificar ta© prácticas, ©in em ­
bargo, creemos no sa ha*Ucgado> todavía 
a  plantear la  -cuestión adecuadamente. 
Nuestro modesto punto de v is ia  coincáde 
O l eete caso cm i altas .palabras pronuii- 
ciadjis en e l Cóngreso de las Cisncaas, de 
BLU>ao:

«L a  misiÓQ de las Eacuelus Nonnales 
no drt>e ser otra que leg ra r que et mace- 
tro participe a  d iario , desde el primero 
al ú ltim o dia de su carrera, p u e ^  en 
directo contacto con <t rafto y  d irig ido 
£n sos  ensai'oe y  to iteoe  p or la  ilustréda 
eccperiencia de sus funcMeecres.»

Otras vartes o u ra t icn » ha  debatido la  
Asamblea, que y a  só lo  podemos enume­
rar: el iitgresodé los a lzn m o s a i la s  N or­
males; la  iD6ÍaIac¿9n adecuada de é a ta ;  
la  oolaboradóvt da loe auxiliares y  ayu­
dante©; la  inopección del trabajo  de laa 
clases; ©1 feo negocio de loe libros de 
texto; e l problema del internado, y, s<d>rie 
todo, la  am plia  oonoepción de la  Eacne- 
!a  Norm al como hogar y  osntro de la  
v ida  escolar em la  provtncáa, tema que 
merece ser considerado o tro  día cw i la 
a t « id ó n  y  tiem po neceenrios.
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Las excursiones artísticas
Obsérvase actualmente un fcnómeoo 

análogo al que en e l s iglo  X II  produjo 
e l  éxodo de lo© maestros de artes, que ©1 
em igrar en París, prim ero a l P r t lt  P<mt 
y  luego a  la m ontafia de Santa Genove­
va, foim ando el famoso barrio  latinó, es­
tablecí e roe i cáta lras a l a ire Ubre y  eman­
ciparon la  enseñanza de rutinarias tute­
las. De igua l modo la  pedagogía moderna 
am plía 9U racSo de acción lejós de lo© 
deficiente© y  lóbregn© edificíoe eGcolare© 
v de las vetustas aulas univeroitaiías, 
apnoximajido el aliHnno a la  Naturaleza 
ron inslituciones tan pedagógicas y  bu- 
manitarias cmno las cantinas escolare©, 
los sanatorio© irtíantíles, las coloiúas ve­
raniegas, loe viajes, paseo© y  excursio­
nes, que representan procedimieaitos de 
runfllixis sanitaria y  social, por a islar a  
los alumnos de w  atedio habitual, a  vo­
cee ¿eprimente, y  transportarlos a  otro, 
saturado de oxígeno pa~a la  v id a  tisics 
y  de ideales g>ara la  vida de l alma.

Por eso, entie los ¡rabajos cwnplemeo- 
tarios de la  eeouela figuran en primo- 
término las excorsíones artísticas y  d en - 
tífica© —  ven-daderas cátedTM aJ aire U- 
br-e— . donde la niñez j  la  juventud ae 
educan en «4 culto de la  Naioaleza y  rt 
Arte.

.áunque en España la educadón esté­
tica se haDa tar. desatendida en la  escue­
la  v  en el hogar, la© excnrsknes van ga- 
neralizándoee. M ñadas en un principáo 
con ta hostilidad qoe aqnf pronnca todo 
lo nuevo, hov la.« realizan nmnerosos Oen- 
tros de «nsefianxa de Madrid y  de pm- 
vlndta; pera no basta: asf comnc* ba  pro­
pagado la in stitodón  de los expéorádo- 
res, deberían creara© exploradores de A r­
te, in iciarse verdadera© oruaadw estéti­
cas encaminadas al ocnoeiiitientQ, explo- 
racñón y  defensa de niHeéro© tesoro© ar­
tísticos, para  evita r la mpeáidón de ea- 
S03 tan lamentables como loe dai boaio 
de Elche o e l tesoro de Guan-azar.

Quizá ningún recamo pedagógico po­
see la  eficada ctilUrral v  educativa ¿e  las 
excursiones, w rdadw as fiesta© drt espí­
ritu y  del corazón—como d ir ía  Berta de 
Suttner— , flesta_s-_en que se entona om  un- 
(ñón estética Ja «Oración en la  Acrcq»olia> 
al oantienípla* cn nn Museo las reproduc­
ciones de l Partenón; en que ©e recuer­
dan jaculatoria© teresianas e l lic lla r lo© 
campos abulenses; se rea tan  versos 
Garcilaso al on izar la  llanura de la  Sa­
gra; ae leen párrafos de N ava iro  Ledes- 
m a á l vagar d e  Illesca© a Esquiviaa, o  se 
evoca, owv «A zorln », a  «L a  novia de Cer­
vantes" a l v is ita r la  rasa de dofia Cata­
lina Palacios de Salazar,

Un o lea je  de impresione© nuevas inva- 
el eepírito, y  en e l ambiente histórico, 

social v  e.stético que constituye e l alm a 
de las vieja© ciudades .surgen con plásU. 
oo le liove las figuras rea les o  literarias 
que •esrraron por los templos góticos, por 
las callejas morunas, por Lo© arábigos 
palios, por los almenados adarve©. La  
intensa silueta de la  «Ilustre Fregona», 
en ol mesón toledano, oonfnasta con la

doliente evocacióm de « I n é »  lesi p lena ve­
ga, radiante de Luz, a l m ágico  conjuro de 
las estrofas de Zorrilla ; la  romántica poe. 
sla de Las leyendas d e  Bécquer, que pres­
tan v ida  a  cada ipiedha, a  caída encruci­
jada  toledana, contrasta con la  franca 
sátña, COR rt sutK £scre teo  de Rojas, 
craedor drt aefior de  loe d ^x ra le© , coano 
1& moderna visión q u a d e  Toledo ros <Mre- 
oen loe cantemporáneoe— GsLdiós, Blasco 
Ibáñez, .Acebal, López Bcberfs —  presen- 
tarido doloree palpitaotee, dudas disol- 
vantes, almas abúlicas, im plica rudo con- 
ti'aste c'x i la  fe y  « I  a rro jo  d e  los héroes, 
prelados, caballero©, f i l i e s  y  rabino© (je 
la© leiyeódás. y  este choque de Ldealiidad 
y  de realismo, esta am algam a hislT'rioo- 
lagendario, eáeva r  extasía k e  e?ip£-fitus 
j-nvcniles, haciendo crue las exairsiones 
oonstituyan, no sólo la  rtnteeis de los tra­
bajo© d e  clafie, sk io ana ilusión colectiva 
acariciada, durante todo el cairso.

P o i eso, la  m ás franca expa»i< in  hace 
iniílvldábles lo© alegres aJmuenos en el 
M iradero. las com idas en el hUfertocíHo 
de Santa M arta la  Biasu^a o  en 1a Vega 
V los animado© juegos « i  loa jard ines 
(ie E l Escorial, cuando, cerrado el Mo- 
iiasterio, Im  sotrtbrias impresione© que 
ptt^e(^efl encarnadas en el Jfíaa’ erc de 
Núftez de Arco  ceden su turno a  la  ale- 
gr(£t d e  la  v iifa  y  de la  juventud.

L a  excursión d ¿ ja  tras s í una estela de 
eordiaUdad, de simpatía, de a legría  
franca, qoe ee eeparce pcH* tas socnhrías 
criptas, poe  la© amplias Kiroáas y  hasta 
«n  et patio de lo© Evanrrélisfas. sojcmne 
ceno una coneagraeáén litik-giesg la“  
hierbas que <rlan  las loeas. hoBadas 
afilo por la  grave sandalia de ios fraile®, 
s© estremecen de asna íw o a l eer apenas 
dertfcwadas por leves pie© femeninos.

Esta  atrMKsón e fn á va  vuelve comuni- 
cattvoe a  lo© espíritus má© reconcentra- 
do^o huraños, y  -nniua faJta un lego  bon­
dadoso o  nn ja-dinCTo galante <jue des­
poje de flcaas los severos patios claus­
trales o  loe coíguatones huertecaios de 
las antiguas sinagogas, p am  cá)ee(iuiB^ 
a  las excarsíonistas, siendo ta i la  oom- 
penetración d e  kiealee, la Irradjackki de 
ccmflanza, (pm triun fa  hasta del medió 
hcsfi!, atrayendo a  los zaha'eñcte cam­
pesinos, ab.sortc» al vej- (pie las glorias 
regiotnales, desconocidas por ellos, pro­
mueven eeilas perearineoñxiee estéticas, 
que preconiza e l insigne Cossfo, no sólo 
como dn medio, sino como un deber para 
ta d ifusión de la  cultura.

E l regreso reeu lta enoantaidor, y e l tra­
bajo compartido alegreinente, e l  entu- 
íiasnao artístico, la eepontanekíad de tes 
(xmtioversias, soetenidas sin imposicilón 
de criterio, patentizMi la  profunda ver- 
díuj oxn que afirm ó Tolstoi que « la  mo­
derna misión del .Arte consiste en rea­
liza r la  unión fraternal entre lo© hom- 
biesu. .

M .igdalena S. FUENTES
Profesora de Escuela de Estadios 

Snpcrioro» del Magisterio

Es i?l «Deuteiclie uno de los
noenbres (jas con má© ineLstencia persi- 
guan la adoncioii del visitante de Ja ca­
p ita l bávara; lo  lee «n  tranvías y  car- 
tetera©, escrito eíi emuncioe peq’isflos y 
srtirio©, donde de Ic define cocno «Expo­
sición del desarrollo de la  d cn cm  y  de 
la  industria. Obras luaestras de las cien­
cias n a tu ra l»  y  técnicas». Guando el vi­
sitante ©e decidei a cx>miprobar titulo ten 
amtfigna? e l páanu da la  cnalad le cxmdu- 
ce a  in v é©  de una de la© vías prin£i]%- 
les, DO l e ^  de las orillas del rio Isar, 
y  le  detiene, finalmecite, anti- tino de 

«s a »  aiopdioe y  macizo© ed ifi(n (» que tan­
to  prod iga la  angutiectura. germana ■, 
donde, previo « I  moclertfsinvi pago 3^ 2<j 
eéatjmoB de marco, mqierimelnta totibi 
persona amante de te© esludio© cientifi- 
003 nna ©ectsacdón de fn iic i(k i espiritual 
verdaderamente nueva.

Supongamo©, por ejem plo, (psa hemos 
penetrado por la  saqcóóin Astronómica. 
Una vaaía sala, oonteníendo diversidad 
de aparato© científico© pora  la  inve.-lig^- 
ción y  la  enseñanza d© la  Artronomía: 
planetario©, heliometroa, cronómetros de 
preciáióíi, etc-, se ofreoe a  nuestro© ojos. 
Todo© rtloe, procedentes da fábricas ale­
manas, han sido donado© por .diversas 
entidaden dentiñoaa: las Academ ias do 
Ciencias de Iferiín , Munich, Koenirtwtrg. 
e l Instituto .A'itroffslco do Hendelberg, et­
cétera, y  algunos instñanento©, emfooa- 
doe hacia las ventanas de la  sala, perm i­
ten a l profano, m edian te ' un juegjo de 
contactes eléctrkx», -una tom édieta  y 
airaictiva comprobáctón ©xperUroeeitíU. 
Una v itrina  con el títu lo de «Desarrollo 
de k e  instnimenitOB para determ inar ki 
poateión de las estrefies en  la  esfera os- 
lefite» anoterra uava coteoción de talesoo 
péos, ciiadIranteB. ote,, de d íferw ite  tipo, 
codenado© según la  dirección (UflaiO'lógtea 
de au perfeccionamiento gradual, desde 
loa aaitíguBB íyparaío© de Galileo y  New- 
ton hasta lo© moderníaimois, peefactos y ' 
crimplteados recién  ©alidoe de la Casa 
Zeiss. Bn una mesa de e-nfrente se o fre­
ce la  «evolución dol reloj de sol», dtmde, 
a l lado (te modelos consfrufidos expro- 
fesp para o l Museo, figuran algunos au­
téntico© astrolabios nradkevale©.

En centro de la  rá ja , un gran  pla­
netario de c «rca  de un metro de diáme­
tro  n<» presenta el ponoraniA de nneetro 
sistetna (jeiaste, s e g to  la  expáicajcdén co- 
pem iciana. B a jo  la  presión de un botón 
eléctric», aqurtloB dhmnutoe plañertas sa 
poibeii en maBUha, girando, con tcxio su 
cortejo  de aatééitta «n  tom o  de la  es­
fera  díBuda (sentral, que representa aJ 
rol; y  los sutiles effigranajrts de la  m á­
quina repletan tan ftehneíite la  reladón 
entne las diversas votociotedeB de los as- ’ 
tT (», qua do un solo cnolpe do vista po- 
detnoB adm irar, desde la  graciosa m ovi­
lidad de ios satélites de Marte, hasta la 
teifiitud grave y  pesada de la  luna.

M ás allá tropezamos o m  otra máquina 
semejante; pero en  oOa ee  la  tie rra  la 
qua ocupa, inmóvil, r t  cantro del siste­
ma: es U  concepción Ptolomeo. N o lejos, 
un pequeño arm erio  c»n tiene un plane- 
tqlabio de cobre y  vario© relorjes de rol, 
que, según nuNcación aidjiiota, perteme- 
c i« r tn  a  TyclfcoíBrabe; y  ubk» j>fwios, 
acsompañaAos de unas eniríiceaa láioinas 
antiguas, nos ihietran acero© de los ob- 
servatorioH, m itad creitro© de investiga- 
rtóñ, m itad escuelas de enseñanza, fun­
dadas y  dirigidas ta  la  isla  Hueen por 
este astrómomo genial. L o s  paredes de 
las sala© están cubiertas de mapas este- 
l&rioB, espectrogramas, fotografías luna­
res, planos d e  obeeo-vatarío» (fiebre©  y 
curiosos dibujo© da ptlaneta© antettean- 
do te© (»nodm íen tos  astronómicos de dí- 
vm o ©  sigteB.

^  ItesajiWs © te  sa la  ifnmeddata ©i' 
gu itate, haltemoe divensas ooieociones 
de ©parata© de Geodesia y Topografía, 
ordMMdQs con anjeoióín a  idéntico® cri­
terio©. Más a llá  eetá te. sa la  de Motamá- 
tw a^  (ron abundanoLa de sólido© geosné- 
triooB y  dBíeretatea modjekig de curvas, 
realizadoB en atembre, y  de carteles rau- 
najes.

L a  próxim a sala, de Mecánica, contie­
ne eso© ingeniosos aparatos de F ísica que 
estamos acostum brad»» a  ccaitefnplar en 
Bspaña cxxuo parte deoorati-va de nues­
tras óOtecxdcajes eHoolarefe y que an el 
Museo 3B halten  « i  manos de l públioo, 
(pie puede cocmprobar pieipsonaJ mente la® 
leyes drt pénduici y  drt p iano iitelinado, 
rt princip io (teil paraJelógraino de las 
fuerzas, etc., cuyo© enunciados aparecen 
escrito© al frente del correspondiente 
aparato. Fn un extremo de la  -?ala fiui-
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don a  im a  podeiroea bomba aspirante, 
aneja a  loe inetnonetúxia <ie deouortra- 
ción en que es netcesario utilizar el vá> 
oto? y  n o  m uy lejos, una balanza aoe- 
teniiendo La ctnto îfi. diel rey U ieroa  en 
equiIJbrío oon  un pedazo de m etal do­
rado, eobre sendos recipieutee de  agua, 
DOS sugiere con e l recuerdo d »  Argulme- 
des e l prlDcipio fundam eotel de Hldros 
táiíca-

Las aíguietttes secctones desarrollah de 
un modo seonejente los restantee capltu- 
io e  de la  ‘F ísica. Sólo la  Optica dispone 
de dos salas rateras, .entre cuyas curio- 
tadaidjelB recuerdo, pór egesnpLo, una ri- 
quiafrna serie de m ic ro so o p io e , personáfl- 
oadora de la  © T o lu c ión  progrenva  de este 
instrumento basta los últisnoe perfeceio- 
xwm entoe mtroducidiOB por Abbe; una 
v itrina  ra  que, partiendo dal conocido 
eoperimenlo de Newton (que al público, 
por at solo? puado repetir), se resuone ei 
desarrollo del eetiHUo eepéctraJ, oon ex- 
poskáóii de algunoe de Los kietruim eiitoE 
originales utilizados por P r a n n í ia f « r  r a  
■US oonocklos trabajos, y, flnaimeinte, ra 
Oiúica d^ú óg ica , acobaditamoe modelos 
ra  g ren  tamaño, ra tre  otros, e l del ojo 
h u m a n o , en cujw  in ta r io r ,  bañado por 
Hquidoe de CDn-venlmte coHoranión y re­
fringencia, se puede ctesorvax perfecta' 
loento la  znordia de los rayos lumilniceos, 
las Qlltciraldanes cauEtutos por interpo- 
Jatjón de lente^ etc. Todos lo »  aparatos 
etetáji inte^oB, en perfeicto estadb de con­
servación y  Umpteea, aoúnpañsxios de 
extensas notas indivlduaLes indicando su 
finalidad y  mecaniano.

A  pontirvuejción vieiDen (lae calas de 
Térm ica, Acústica, E lectricidad y  una 
poqueña dedicada a i eetiedio dei mofvl- 
m iento vibratorio'. Adjunta a  l a  vasta 
sala de E lsctrirá lad existe una sección 
de Radiología, (donde, además de lum 
naiagniílce. coleodón de tubots ■ Citaokee, 
m inerales rEytloactivoe, e<lo., se encuen­
tra  un pequeño gabinete Roratgenológl- 
.co, p\mto de v is ita  preíerldo óeJ públioo 
in íantil, que acude a llí para  colocar de­
trás de la  m aravillosa pantalla sus im - 
nedtas bien extendidas.

Las dtependemxas dendritas están pno- 
longodas por abrea no m enos numerosas, 
con sa g ra os  a  la  erolución de las cien­
cias químicas.

P a ra  no a la rgar articu lo no de-
taUo ccnno se merecen: la  sección de Qul- 
mifca agrícola, donde se encuentran, mi- 
nuclosamente explicados, los modelos de 
los expraimentos clásicos de Liebig, Bou- 
oinganlt, ete-; ni la  dedicíoén. reconsti­
tución de un laboratorio medioieval da 
Alquim ia, con mucbos utensilios autén­
ticos; n i la exposición de aparatos pro- 
oadentes del laboratorio de L ie t »g  y  usa­
dos peraonalmirate por este famoso quí­
mico en aus in vesü^ciones; n i las sec- 
cwrkcs de Quím ica industrial, de mate­
rias colorantes, Química física, etc. Sí 
be de recordar un curiosa árbol gieaea- 
lógioo de 100 de loe productos químicos 
m is  usuales en técn ic^ representado por 
un conjunto de recipientes oonteniendo 
mue.?tras de cada uno de los productos 
citadas, y  dira^uestos ra  una de las pare- 
( t e  ds lá  sala de modo que ias posicio­
nes respectiváb refiejan sus relaciones 
de derivación. Asimismo es digno de 
manoión un curioso d i^K fiitfvo automá-, 
tico, mediante et cual puede realizar el 
visitante un ejem plo sencillísimo de aná­
lisis cualitativa.

La  porto dedicada a  la  industria ee 
tan extensa, q im  sobre oeupor todo el 
pfeo prim-jro del edUicio, ha exigido la 
coíasanicción—que se qstái' (ildvando sjo 
tuainente a  oabo—de un nuevo pabellón 
ra  una de las islas oercanas dal P o r . 
En «o te  sección se destacan oompletísi- 
mas colciocicnies r^ ira en ta tiva s  de la 
eviolxuáón histórica del arado, de la  lo- 
comotera, de la  cám ara fotográfica, de 
las máquinas fundamentales ra  las in­
dustrias textiles, l i^ r á f ic a a ,  eto.; -una 
m ina de ca ibóa  curiosamente habilitada 
ra  unos corredores subterráneos del edi­
ficio; modelos mocánicos de diversas ins­
talaciones y  seodones de fabricación: 
alto0  horooB, teintaajiáón, f-orja, fundi­
ción y  soddladura m etálicas en la  Casa 
Krapp; industrias agrícolas de la  cerve­
za, eto. L a  perspectiva es tan ccxrnpleta. 
que etn las últim as salas poiede estirdiar- 
ae el desarrollo de lo® modernos darigi- 
biea que hacen aervicio regu lar da trans­
porte de pasajeroa 

'No tenkírKio este artículo otra flualidad 
que ofrecer a l lector una impresión ge­
neral del oocutenído del <d>eutsche Mu- 
seumi!, reservo el examen de la  función 
qu-a esta institución cumple, destie el 
P*mto de vista educativo, dentro del sis­
tema geDOrad de la enseñanza.

‘  S. D U Ñ A IT U R R IA
P r o ía a o r  d e  E a c u e b  norm ftl, 

Miinich, dicicinbre d e  19S0,

Supiemeflto al núm. 19.316 IM PARC IAL De Enseñanza nacional

Los grandes de España, presididos por el decano de la Nobleza, •marqués de ¡a M ina, en su reunión anual ce-
lebrada en los salones de Palacio. (F o t o  A l fo n s o . )

DBSDB FRANCIA

[i estiiiiio del idíDma espado
A l final de unas notas dedicadas al es- 

tudig del id iom a alem án en Francia, alu­
díamos brevemente, hace unos díag, al 
im portante m ovim iento que en favor del 
estudio de nuestra lengua tiene lugar ra  
ios Estados Unidos.

En Francia  tanbién, en las reglones 
dei M ediodía priEqipalniente, ha habido 
siem pre aflcionadoe a  la  cultura española 
y personas eep-ecializadas en e l conoci- 
jn ionto (le nuestra literatura. Los nom­
bres de los más notables hispanistas fran­
ceses son scd)rado conocidos entre nos­
otros para que nos deteaigamos a c jt ir -  
los en  esta ocasión. 'Por otra parte, y  co­
mo una secuela de este movimiente, e l 
Instituto Francés, de Madrid, desarrciia, 
desde hace bastantes años, una actividad 
qtie siguen con interés •cuantas personas 
prestan alguna atencáón a eete género de 
cuestiones. S-in embargo, este movim ien­
to, de extraordinaria importancia, etn 
duda ninguna, habiendo partido de ias 
■Univeradades, se mantenía estrictamen­
te en un terreno eientifico, por lo cual en 
España interesaba cpsi exclusivamente a 
loe filó logos y  a los eruditos, l in  el tém ii- 
no de algunas afios las cosas han cam­
biada de ta l modo, que ra  ía  aictualidad 
este inorim iento presenta, en  algunas re­
giones frajioesas, im  Intráés mucho más 
amplio. Ein efecto; de las Universidades 
ha  pasado ©1 esáudio de nuestro idioma 
y  de nucetra literatura a  muchos centros 
de segunda, enseñanza, y  ha penetrado 
mqlii.?o en establecimientos de primera 
ensriianza superior. P a ra  no hablar sino 
de lo que ©e m e ofreee a  la vista, rera- 
m iré en algunas cuartillas lo que ha- ocu- 
r r i io  a elste reapecto ra  MonitpeUier. Pero 
con cAfjeto de apreciar m ejor el actual 
astado de cosas, veamos rápidamente su© 
orígenes.

Después de ia  guerra ded 70 los organí- 
zaxlores de la  enseñanza en Francjá, de­
seando aprovechar Iaa lecciones que el 
desastre lee iiabía proporcionado, volvie. 
ron su atención hacia Alemania» Tuvo 
comienzo entoflces un periodo de reorga­
nización, durante ta cual Francia adop­
ta muchos de  aquellos principios que en 
A lem ania hablan tenido un éxito brillan­
te desde e l punto de v ista  de la organi­
zación nacional y de la  formación de los 
ideaJro nacionales. L a  enseñanza det ale- 
úO.'i se generalizó ra  las Universidades 
y  so introdujeron en pa rte  los métodos 
alemanes. E l espíritu unitom iista del po. 
d er central aplicó en todas partes tas 
mismas m edidas y. adoptó loe mismos pro- 
q ed im i«ito a  Esta excesiva uniformidad 
no tardó ra  provocac alguna® protestas, 
y  a l cabo de aJgunoe años existía ya lo

que podemos denominar regionalismo 
pedagógico. Sus partidarios, boeandosí 
en el hecho de ia  diversidad regional > 
en el princi])io  de que cada rogúm tie­
ne sus caracteres, sus intereses y  sus ne­
cesidades, pedían una m a jo r  flexibilidad 
en la organización de ia  instrucoión pú- 
biicí^ de m anera que perniltí&ra, ra  la 
m edida de lo  posible, adaptar la  enseñan­
za, ra  todos «US grados, a  las necesida­
des de cada región. Bien está, decían, 
que se estud en e l inglés y  e í alemán; pe- 
lo  ¿por qué uiiponeir etaós dos Idícanas, 
ta últim o principa'lmente, por tedias par­
tos de un m odo casi exclusivo? As í es, que 
cuando e i ita liano y  el eapañol íueron ad-, 
nijítxicu e*i igaa fdad  «te c-rcunstanclas 
con ai inglés y  e l alemán, en los progra­
mas de los centroe de segunda enseñan­
za» en algunos oentros profesionales y 
aun in  lus escuelas prim arias superto- 
i'es (ín-tituoícíi que en  Esj aña no lÉeue 
equivalente, y  de la  cual hablaré en otra 
ocaaíón oon más detenimiento), esto fue 
(xmeiderado coma «una  verdadera revo- 
luctóti uníversitaiáa», según las palabras 
deí distinguido liispanista M. Jean .Ama- 
de, profesor do castellano en la  Uníver- 
siciréá de -Montpcllier.

«E l Mi';!áodí-á de Francia—decga mon- 
s;eur Am ade—tiene en taocto necesidad 
de estas des lenguas, cuyo estudio apa- 
leo e  especialments indicabo en nuestros 
grandes y  pequeños estableclmienlos de 
educación uacáonal, sin om itir Jas Dscue- 
Jas de Comercm y  de A rles  y  Oficios. Se­
r ía  supertluo añadir que la  enseñanza de 
las lenguas meridionales corresponde me­
jo r  que ia  de las dei Norte a l espíritu y 
a l teiitoeramauto de loe aliunnce del Mei- 
diodia de F rancia .» (M. Amade: L 'idée  
régionaliste.)

¿Cu lies fueron loe resultadoe de esta 
medida? Tan  brillantes deede e l prim er 
moeiito, que sch r^asaron  la »  ee^fcran- 
zas de loa m ás optimistas. En otro capí- 
tuJo da la  obra que acabamos de citar, 
M. .Amade presenta cotno caso típico el 
d «  la  Escuela de Cwneroio de McoiípeHier: 
iaa Casas oomerciales © industriaies que 
quieren 'organizar su mercado, ya  ra  Es­
paña, y a  en M arrueco^ han acudido en 
tan g ia n  número a ¡os alumnos de esta 
Escuela, quo en la  acluaHdad la  práctí-ca 
dei twpañol, por sí »a la , asegura a ia ma/- 
yoría  de ell'oe una colocadóii inmediata.

En pocoe años la  enseñanza dta caste­
llano hizo así en M ontpellíer progresos 
extraordinarios. Los datos que doy a  con­
tinuación ponen de manifiesto estos pro- 

que duran*© algún tiempo habían 
astado ̂ :omo detenidos. En «e  ense­
ñaba ©1 c,aste]]ano en Jos siguientes cen­
tros:

1.“ F>.s<me¡a prim aria  superior de mu­
chachos, con un profesor de «q>añol.

2.* Escuela Norm al de Maestros, con 
un profesor y  un rc-pe-tidor.

3.” EecueOa "de Cooiorcio. r a  la  qual

habia sólo un profesor y lá  enseñanza no 
estaba regularizada como en la  actua­
lidad.

1." Universidad, cuya cátedra d© cas­
tellano deaemptaió primeiro M. Martinen- 
che, a í aual auioedíió M. H enri Merimée y 
a  éste M. Amade, que la  ocupa actual­
mente.

A  partir  de aqu-ella fecha ©1 castellano 
ha sido introducido:

L'* En  el IJccc üe muchachos, en e l 
cual b-asta <x?tubro de 1918 no había mas 
que un profesor, y  nuestro idioma ré  en­
señaba aólo en Jos tres últimos afloe. Des­
de aquella fecha hay d e » wofesores y el 
casteÍl:ino se (oseOa deróe eá primer 
curso.

2.“ En ta L iceo de muciiaohoe, donde 
hay actualmente una profesora de iw- 
pañol.

3.° En la  escuela prim aria  superior de 
n'ñas, con úna profesora.

P o r  otra part?, on la  Esquela de Co- 
n iercio e«ta  enseñanza se amplió y pcj-- 
feccionó notabieménte. Además, se tra a 
de introducir nuestro idiom a en la  Es­
cuela Norm al de Maestras para el cur.so 
p'ró-ximo.

En la Universidad hay un profesor y  un 
lector de español. Entre laa Ucenciatúi as 
que se preparan en la  Facjiltad  de Leti as 
cuatro oonespond-en a  las lenguas vivos: 
inglés, alemán, ita liano y  español. Ca -a 
im a de estas licenciaturas constituye, i.a. 
turalmente, una e^>ecialidad.

X

Los fines que se persiguen oon ¡a  eai:-e- 
ñanza dal caeteUauo vQrian, nuiurui- 
inrate, según e l cáráctar de los Cratro# 
en qu© se da rata eneráanao. En un es- 
Uibleciiiiiento como la  ELsoueJa de Co­
mercio, se persigue con ella  un fin piúc- 
lico y  utilibairto. F/n los estattecim ienli s 
dt segunda enseñanza, en Ih. E ^ c  a 
Normal, y  desde lu ego 'en  la  Univeii-i- 
•dad, se estudia nuestro idioma con un 
lln «humanista» y  drainteresado. Si ios 
nioestroa áe eetas regiones de<l .Me­
diodía de Francia estudian e l ca®tella:ia, 
no es Ccn objeto de preparar un ejército 
de invasión com ercial e industrial, sino 
para « ín p lia r  aus horizpntes espáriti'Jc 
lee por e l contacto con una cultura ex­
tran jera tan orig ina l y tan r ica  como la  
nuestra de otros tiempos. Estoi es la tris­
teza: de otros tiempos. De un modo ter- 
irinant© hacen cnnstax las recirales ins­
trucciones que acompañan a ics nuevos 
pjpgVamas üe las Nt^xnaHes los fines 
que ra  estos Centros deben perseguliwe 
con la  eíisefianza de las ler^cuas vivas: 
am pliar cl horizonte y  peirfectaonar la  
cultural de ¡oe maestros, por lo  cual esta 
enseñanza debe ser menos u tilitaria  que 
liaste altora lo  ha sido, 5 , sobr© todo, 
m te  educativa

F lo r e n t in o  M. T O R N E E
Profesor de Bscaelz aorinal

M o o t p e l l ie r ,  d ic ie m b re  1930.
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Plaza del Cordón, I, bajo
Teléfono M 3.052 Apartado 502

Librería: Caballero de Gracia, 28 (frente al Casino Militar)
D irec to r lite ra rio : JVI. GÍGE3 APARICIO 

EXTRACTO DEL CATALOGO GENERAL

Obras completa? de Rubén 
Dario

22 volúmenes lindamente ilustrados por C , Ochoa. 
Precio, 4 ptas.

Colecciones especiales de lujo.

Obra? completa? Gómez 
G arrJIo

Van publicados 16 volúmenes al precio de 4 ptas. 
Encuadernados en tela, 5,50 ptas.

Obra? com pleta? de Villaespesa
12 Volúm enes, a  3  p tas.

Obra? completa? de G arrére
Publicados 12 tomos, con ilustraciones de Ochoa, 

Mansberger, Máximo Ramos y  otros. 
Volumen, 3,50 ptas.

T eatro  com pleto d^  Ibseg
14 volúm enes, a 4 ptas.

De José prancé?
El alma viajera, La mujer de Nadie, El muerto, La 
ruta del Sol (2.® edición). Como los pájaros de bronce 

(2.® edición). Volumen, 4,50 ptas.

Del “ Gaballero Audaz’*
La bien pagada (5.® edición). Desamor (6.® edición), 
En carne Viva (2 .®  edición), La virgen desnuda 

(3.® edición), Lo que sé por mí (9.® serie).

En prensa: La sin ventura.

Dq López d^ Saá
Los indianos vuelven, Bruja de amor, El amigo de 
Sol, Por un milagro de amor, Las épocas que se van

D^ Pafael Ganslno?-Assen?
Las cuatro gracias. La madona del carrousel, En la 

T ierra florida.

Goíección d^ Autore? 
Extranjero?

Pídase el Catálogo general, en el que figuran los más 
afamados autores universales, traducidos por Felipe 
T rigo , Répide, Cansinos, González-Blanco, Balleste­

ros de Martos, Pellicena y  otros.

M ansberger y otro?
En preparación: Obras completas del gran poeta francés P . Verlaine, traducidas en verso por los poetas espa- 

fioles Emilio Carrére, Díaz Cañedo, Fernández Ardavin, Bacarisse, Puche y  otros.
Obras del gran literato italiano Guido de Verona y  del gran poeta y  novelista Cari Spitteier (Prem io Nobel de

Litliteratura).

Fidase el Catálogfo a l apar 3 502. IKCadrid

Ayuntamiento de Madrid




